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Extinción por torta

La organizadora secreta de bodas 

de la serie de misterios gratos 

en cuentos cortos 

Libro Uno

Capítulo 1

“Chef, ¿ya está lista la sopa?”

“Ya sale, Señora”.

“El maestro de ceremonias está por terminar el juego. Jeopardy, corre a decir a los fotógrafos que instalen la cabina”.

“Sí, Julia”.

“Pam – “

“Lo tengo cubierto, Julia”.

“Chef Tyron – "

“Saliendo, Julia”.

Julia dejó escapar un suspiro de satisfacción. “Bien. Todo está saliendo a pedir de boca”.

Tyron le guiñó el ojo mientras iba de una olla en la hornilla a la otra. “Por supuesto que sí. Eres la mejor organizadora de bodas que conozco”.

Su sonrisa le hizo saltar el corazón a Julia.

“Julia, Melody está preguntando por ti...”

“Voy”.

Julia abrió las puertas de la cocina y se sumergió en el bullicioso aplauso de los invitados que celebraban las nupcias de la encantadora pareja. Sonrió y aplaudió, pero se apresuró a llegar a la mesa principal mientras Pam le susurraba algo al oído.

Los minutos que siguieron fueron una vorágine de quehaceres. La gente de varias mesas se hizo tomar fotos con la pareja antes de dirigirse al bufé al fondo del salón. Las maquilladoras retocaron a la novia, Melody Garnet, y la banda afinó sus instrumentos. Julia iba revisando su lista de tareas y quedando deleitada con cada una de las que había terminado. Acompañó a la pareja a visitar mesa por mesa para hacerse tomar otra foto e intercambiar cumplidos. Cuando la banda se lanzó a tocar de lleno, Julia guió a la pareja a donde su cena estaba servida. Pam pidió a los meseros servir la comida mientras el maestro de ceremonias volvía al micrófono para anunciar el entretenimiento de la noche.

Julia se dejó caer en una silla y cerró los ojos, los pies le dolían una barbaridad. Los tacones altos pueden ser un fastidio a veces.

Le llegó el aroma de algo delicioso. Abrió los ojos y alcanzó a ver a Tyron de espaldas y de regreso a la cocina. Se enderezó para mirarlo desaparecer cuando alguien le dio un codazo en el costado.

Pam la miraba con un destello burlón en los ojos. “¿Chequeando a alguien?”

Julia se rió. “Mi repartidor está guapísimo”.

Pam dejó su plato de comida y se sentó a su lado. Cuando al poco rato se les unió Jeopardy, el equipo de organizadoras de bodas disfrutó ese breve momento de descanso y de buena comida. Luego volvieron a salir disparadas a cumplir con otra sarta de actividades; Jeopardy las dejó para organizar a la gente que iba a servir la torta y Pam desapareció para hablar por teléfono con su próxima clienta. Julia revisó el programa de la noche e hizo un cálculo mental del tiempo que tomaría el resto de la celebración.

El maestro de ceremonias estaba dirigiendo un juego de preguntas sobre la pareja. “La próxima pregunta”, dijo. “¿Qué sabor de torta prefiere la pareja?”

Un grupo de jóvenes gritó y una muchacha del grupo corrió al escenario. El maestro de ceremonias le pasó el micrófono. 

“Torta de piña troceada”, dijo la muchacha.

“Correcto”. El maestro de ceremonias le entregó un certificado de regalo y la muchacha volvió a su asiento entre el aplauso de la gente. “De ese sabor es la torta de bodas de esta noche”.

La gente vitoreó mientras uno de los chefs traía la torta sobre una mesa rodante. Era una torta de tres pisos bellamente decorados. Ya había dos tajadas sobre sendos platillos y el chef se las entregó a la pareja. El novio, Karl, le susurró algo a Melody que la hizo reír y los llevó a intercambiar sus platillos. Ella pidió el micrófono.

“Me dijo que le diera mi tajada porque es más grande”, confió para el deleite de los invitados.

Al poco rato, Jeopardy, viéndose un tanto ansiosa, se sentó al lado de Julia.

“¿Qué te pasa?” preguntó Julia. 

Jeopardy la miró. “¿Por qué?”

“Pareces un tanto preocupada”.

Jeopardy se rió para restarle importancia. “Te lo estás imaginando”.

Julia se encogió de hombros y volvió la vista hacia la pareja. El novio y la novia se estaban sirviendo trozos de torta el uno al otro mientras los fotógrafos se volvían locos tomando fotos y la gente aclamaba.

Karl acabó su tajada y tomó el micrófono. “Torta de piña troceada para todos”.

Los meseros entraron con platillos de torta sobre bandejas y los invitados iban recibiendo la torta con avidez. Animoso, el maestro de ceremonias continuó el programa de la noche y presentó el primer trago conjunto de la pareja – ron, en lugar del vino tinto tradicional.

El champán se había servido con la torta. Tan pronto la pareja intercambió su primer trago, Jeopardy se levantó e hizo tintinear su vaso con un tenedor. Julia le asió del brazo.
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